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Este documento establece pautas 
para la implementación, monitoreo y 
evaluación de comunidades digitales, 
basándose en las experiencias de la 
Fundación Saldarriaga Concha y la 
Secretaría Distrital de Integración Social 
(SDIS). Su propósito es servir como 
una guía práctica para la creación y 
gestión efectiva de una comunidad 
digital, detallando conceptos clave y 
proporcionando orientaciones sobre 
cada uno de los elementos necesarios, 
organizados en una secuencia de 
etapas y pasos para asegurar su 
continuidad y éxito a largo plazo.



Cómo usarlo

Presentación

Se sugiere implementar el contenido siguiendo el orden pro-
puesto en las etapas y sus respectivos pasos. 

En cada fase se indican las plantillas y herramientas corres-
pondientes que deben ser completadas en ese momento 
específico. 

No olvide descargar y rellenar los anexos (plantillas) para su 
adecuado almacenamiento y uso.

La creación y gestión de comunidades digitales constituyen 
una herramienta clave para promover la interacción y el 
aprendizaje entre personas con intereses similares, además 
de facilitar la gestión del conocimiento generado por proyectos 
u organizaciones.

Por esta razón, la Fundación Saldarriaga Concha  documentó li-
neamientos para la operación, monitoreo y evaluación de co-
munidades digitales, aprovechando sus experiencias con esta 
estrategia para interactuar con sus públicos. El documento 
continuación, es entregado a la Secretaría de Integración Social 
de Bogotá en el marco de su acuerdo de colaboración.

Cómo usarlo
Presentación



Los lineamientos se organizan en tres etapas, cada una con 
tres pasos:

Etapa 1: Fundamentos de la comunidad. Se establecen los 
objetivos, se identifican los tipos de usuarios y se definen roles 
y reglas para la interacción y funcionamiento de la comunidad.

Etapa 2: Directrices de operación. Esta fase incluye la pla-
nificación de recursos, la movilización de los participantes 
y el establecimiento de una comunicación fluida entre los 
miembros.

Etapa 3: Monitoreo y evaluación. Se realiza una evaluación 
continua de las actividades y el impacto, ajustando según 
sea necesario para cumplir los objetivos.

Las orientaciones de este documento se aplican a las plantillas 
anexas, que facilitan la implementación y sostenimiento de 
comunidades digitales. Estas herramientas permiten a los 
gestores aplicar las directrices de manera efectiva, enmarcan-
do este trabajo como el inicio de un proceso más amplio y 
adaptable. La intención es que las orientaciones evolucionen 
conforme a las necesidades de las comunidades digitales, 
fomentando un entorno de aprendizaje continuo.



¿Qué es una 
comunidad 
digital? 

Una comunidad digital es un grupo de personas que se conectan 
en línea para compartir intereses, conocimientos y recursos. 
Estas comunidades se forman alrededor de temas específicos, 
pasiones comunes o necesidades compartidas, y se caracterizan 
por la participación activa en la creación e intercambio de con-
tenido. Con el tiempo, estas interacciones pueden convertirse 
en redes de relaciones personales o profesionales, permitidas 
por las herramientas digitales modernas. Las comunidades di-
gitales se rigen por reglas, características y motivaciones que 
fortalecen los lazos y permiten su evolución.

Para que una comunidad funcione adecuadamente, es ne-
cesario que cumpla con ciertas características que permitan 
a los miembros sentirse integrados y desarrollar relaciones 
sostenibles. Estas características se reflejan en los siguientes 
elementos.

Características
de una comunidad

¿Qué es una comunidad digital? 

Características de una 
comunidad



Membresía: 

Se refiere al sentido de pertenencia que los individuos desarrollan 
dentro de la comunidad, basado en el respeto a las normas 
que aseguran espacios seguros y límites que protegen la con-
vivencia y la seguridad psicológica en el entorno digital.

Influencia:

Implica la capacidad de cuidar y ser cuidado por otros miembros 
de la comunidad, sin esperar recompensas. Además, involucra 
el sentimiento de ser capaz de inspirar y aprender de los demás, 
creando un entorno en el que las ideas y experiencias se com-
parten para beneficio colectivo.

Actividades

Conexión emocional compartida: 

Esta característica se manifiesta a través del vínculo que se 
establece a partir de las experiencias comunes vividas por los 
miembros. La conexión emocional compartida es un factor 
clave para mantener comunidades sólidas y asegurar su per-
manencia en el tiempo, ya que fomenta la cohesión y el sentido 
de continuidad.

Una comunidad es un conjunto de personas unidas por inte-
reses o metas comunes, cuya interacción está sostenida en el 
tiempo por la participación activa de sus miembros. Para que una 
comunidad prospere, debe ofrecer un sentido de pertenencia, 
autogestión y garantizar la regulación interna para asegurar su 
crecimiento y bienestar a largo plazo.



La dinámica de las comunidades se define por su gestión (desde 
dónde se orienta) y por su acceso (quiénes la integran), de la 
siguiente manera:

A. Por su gestión:

	 Directa: se trata de una comunidad de gestión interna, 
	 liderada por el equipo de la Secretaría de Integración Social. 

	 Indirecta: abarca la posibilidad de ser comunidades 
	 gestionadas por un aliado u operador o de ser 
	 comunidades creadas por la Secretaría que son 
	 transferidas a otras organizaciones.

B. Por su acceso:

	 Cerrado: limitado o restringido a grupos de personas 
	 relacionadas con la Secretaría de Integración Social 
	 y/o sus proyectos.

	 Abierto: disponible para el acceso o participación de un 
	 público objetivo amplio, no limitado a proyectos o 
	 instituciones. 

Tipo de gestión
de las comunidades

Tipo de gestión de las 
comunidades



Las 7 P 

El concepto de las “7 P” tiene su origen en el ámbito del marketing, 
pero ha sido adaptado para la gestión de comunidades digitales, 
particularmente en aquellas que funcionan bajo la dirección de 
la SDIS. Estas 7 P se desglosan de la siguiente manera.

de una comunidad

Las 7 P de una comuni-
dad

Personas: Se refiere a los participantes y cómo se gestionan dentro 
de la comunidad, considerando sus necesidades y características.

Propósito: Define el objetivo de la comunidad, es decir, la razón 
por la cual los miembros se agrupan y participan activamente.

Place (Lugar): Indica el espacio o la plataforma en la que los 
miembros se conectan, ya sea un foro, red social o aplicación 
específica.

Participación: Es el papel que desempeñan los miembros dentro 
de la comunidad, así como las formas en las que se fomenta su 
involucramiento.

Políticas: Las reglas y normativas que guían la interacción dentro 
de la comunidad, asegurando que todos los miembros se adhieran 
a los principios establecidos para mantener un ambiente positivo 
y productivo.

Promoción: Estrategias que se utilizan para alentar a los miembros 
a que contribuyan y se involucren activamente, para cumplir 
con los objetivos propuestos.

Performance (Desempeño): Cómo se evalúa el éxito de la co-
munidad, midiendo el impacto, el crecimiento y la continuidad 
de la interacción.



Cada uno de estos elementos se detalla a través de indicadores 
cualitativos y cuantitativos que se desarrollan en la última etapa 
de este documento. Se incluyen guías y herramientas para la de-
finición de cifras y métricas que permitirán hacer un seguimiento 
y evaluación efectivos de la comunidad a lo largo del tiempo.

Dentro de las comunidades existen distintos tipos de participantes, 
y es habitual que no todos desempeñen el mismo papel. Por ello, es 
fundamental identificar periódicamente qué tipo de integrantes 
predominan en la comunidad, con el fin de diseñar estrategias 
que impulsen la participación y fortalezcan el grupo en función 
del rol que cada miembro cumple.

A continuación, se describen los tipos más comunes de partici-
pantes en una comunidad:

Tipos de 
participantes
en una comunidad

1.

2.

Tipos de participan-
tes en una comunidad

Fundadores o líderes
Estos son los miembros que iniciaron la comunidad y que, 
por lo general, asumen la responsabilidad de definir la vi-
sión, los objetivos y las normas de la misma. Su liderazgo es 
vital para guiar a los miembros, establecer la dirección del 
grupo y fomentar una participación activa y saludable.

Moderadores
Los moderadores son responsables de mantener la armonía 
y el buen funcionamiento de la comunidad. Su papel con-
siste en supervisar las interacciones, asegurarse de que se 
cumplan las normas establecidas y mediar en la resolución 
de conflictos entre los miembros cuando sea necesario.



3.

4.

5.

6.

7.

Miembros activos
Estos participantes se destacan por su contribución cons-
tante a la comunidad. Crean contenido, interactúan en dis-
cusiones y ofrecen apoyo a otros miembros. Su participación 
regular es clave para la vitalidad de la comunidad, ya que 
enriquecen las conversaciones y aportan recursos que be-
nefician a todos.

Miembros pasivos
Los miembros pasivos consumen el contenido de la comu-
nidad, pero no suelen involucrarse activamente en las dis-
cusiones o en la creación de nuevo contenido. Aunque su 
participación es limitada, estos miembros tienen el potencial 
de volverse más activos con el tiempo, especialmente si las 
condiciones o los incentivos cambian.

Expertos o mentores
Son personas con conocimientos profundos en áreas espe-
cíficas y que están dispuestas a compartir su experiencia 
con los demás. Su rol es fundamental para aportar orientación 
especializada y ayudar a los miembros menos experimen-
tados, lo que enriquece el contenido y eleva el nivel de in-
teracción en la comunidad.

Nuevos miembros
Los nuevos integrantes que acaban de unirse necesitan 
ser bienvenidos e integrados en la comunidad. Facilitar 
su adaptación y fomentar su participación activa desde el 
principio es esencial para asegurar que se sientan parte del 
grupo y contribuyan a su crecimiento.

Aliados o socios
Se refiere a entidades externas, como empresas, organiza-
ciones o instituciones, que colaboran con la comunidad. 
Estas alianzas pueden manifestarse de diferentes maneras, 
como el apoyo en la organización de eventos, la provisión 
de recursos o la promoción de la comunidad en otros en-
tornos. Su participación añade valor y visibilidad al grupo.



Estos tipos de participantes representan los diferentes roles que 
se pueden encontrar en una comunidad digital. Identificarlos y 
comprender sus características es crucial para garantizar una di-
námica fluida y fortalecer el vínculo entre los miembros.

Para crear una comunidad digital sólida, es crucial disponer de 
los siguientes recursos:

Mínimos 
para la creación
de una comunidad

1.
2.
3.

4.
5.

Mínimos para la 
creación de una comu-
nidad

Audiencia definida: Tener un grupo objetivo claro que 
comparta intereses o necesidades comunes.

Gestión establecida: Definir cómo se organizará la comu-
nidad, asignando roles y responsabilidades.

Acceso claro: Establecer si el acceso será abierto o restrin-
gido a un grupo específico relacionado con un proyecto o 
institución.

Recurso humano: Designar personal para crear contenido, 
gestionar interacciones y supervisar la comunidad.

Base de contenidos: Contar con material suficiente o un 
presupuesto para desarrollar contenido y actividades que 
mantengan el interés de los miembros.



Lineamientos
para las comunidades 
de personas mayores

Usuarias de los Centros Día de la 
Secretaría de Integración Social 
del Distrito de Bogotá (SDIS)

Lineamientos para las 
comunidades 
de personas mayores Usuarias de los Cen-
tros Día de la Secretaría de Int gración Social  del Distrito de 
Bogotá (SDIS)



A continuación, se desarrollan los principios esenciales de opera-
ción, monitoreo y evaluación que sustentan la gestión eficiente 
y sostenible de estas comunidades. Estos lineamientos consti-
tuyen una guía exhaustiva que permite establecer y mantener 
una comunidad digital sólida, estructurada en una serie de etapas 
secuenciales que ofrecen orientación precisa sobre cada fase del 
proceso de gestión. A través de este esquema metodológico, los 
gestores pueden implementar prácticas efectivas, adaptadas a las 
particularidades de las comunidades, y asegurar que cada etapa se 
articule con los objetivos generales de la organización y las expecta-
tivas de los usuarios. Esta secuencia de etapas facilita un enfoque 
ordenado, en el cual cada principio se despliega para optimizar el 
funcionamiento, continuidad y efectividad de las comunidades en 
el entorno digital, tal como se ilustra en el esquema a continuación.

Cada etapa incluye directrices específicas, detalladas en las páginas 
subsiguientes como pasos a seguir y se vinculan a formularios edi-
tables y guías que facilitan la administración de las comunidades.

Figura 1. Etapas en la creación y 
gestión de una comunidad digital. 
Fuente: elaboración propia.



Esta primera etapa establece los cimientos para la creación de una 
comunidad digital dirigida a personas mayores, proporcionando 
una base estructural que fomente un entorno de inclusión, acce-
sibilidad y respeto. Dado el enfoque en este grupo etario, se con-
sideran aspectos únicos, como el diseño de contenidos accesibles 
y el establecimiento de normas que promuevan un sentido de 
pertenencia y seguridad digital. Este proceso inicial incluye la de-
finición de objetivos orientados a mejorar la calidad de vida, forta-
lecer habilidades digitales y construir una red de apoyo. También 
se identifica el perfil de los participantes, teniendo en cuenta sus 
necesidades y expectativas específicas. De este modo, se busca 
crear un espacio que facilite la interacción significativa y el apren-
dizaje continuo, asegurando que la comunidad crezca de manera 
orgánica y cohesionada a lo largo del tiempo.

Figura 2. 
Etapa 1: Fundamentos 
de la comunidad.
Fuente: elaboración propia

Etapa 1.
Fundamentos de 
la comunidad

Etapa 1. Fundamentos 
de la comunidad



Para establecer una comunidad digital enfocada en personas ma-
yores, es crucial definir con precisión la modalidad de gestión. El 
primer paso implica determinar si la administración de la comu-
nidad será directa (por la entidad responsable) o indirecta (con 
moderadores designados), y decidir si el acceso será abierto (para 
cualquier interesado) o restringido (limitado a un grupo especí-
fico). Esta definición establece una base sólida para la estructura 
de la comunidad.

Además, es necesario formular objetivos específicos, claros, me-
dibles y realistas que respondan a las necesidades y expectativas 
de los participantes mayores. Al plantear estos objetivos, se debe 
considerar el potencial de la comunidad para fomentar la inclu-
sión digital, el desarrollo de competencias y el fortalecimiento de 
la interacción social en este grupo poblacional. Ejemplos de obje-
tivos pueden incluir:

	 Proveer herramientas digitales para la comunicación.
	
	 Apoyar el potencial emprendedor: Facilitar el acceso a 
	 información sobre recursos financieros, comerciales y 
	 educativos para adultos mayores emprendedores.

Paso 1. 
Delimitar el tipo 
de comunidad 
y sus objetivos

Paso 1. Delimitar el tipo 
de comunidad  y sus obje-
tivos



Con los objetivos definidos, se debe proceder a identificar los ar-
quetipos de usuarios o perfiles tipo de la comunidad. Estos per-
files ayudan a segmentar y personalizar la interacción, alineando 
las actividades y los contenidos de acuerdo con las características 
y preferencias de los adultos mayores. Al desarrollar estos arque-
tipos, se exploran los intereses, habilidades y necesidades de los 
usuarios, facilitando una participación más activa y adaptada a 
las distintas afinidades.

Desde la Fundación Saldarriaga Concha hemos desarrollado una 
plantilla para estructurar estos perfiles, proporcionando informa-
ción clave sobre los arquetipos, lo que es esencial para lograr una 
comunidad que responda efectivamente a los objetivos de sus 
usuarios mayores.

Paso 2. 
Delinear los 
arquetipos 
de usuarios

Paso 2. Delinear los ar-
quetipos de usuarios



La adecuada operatividad de una comunidad requiere la asignación 
clara de roles y responsabilidades, complementada con la creación 
de un marco básico de normas o acuerdos colectivos. Estas acciones 
permiten garantizar que los integrantes comprendan las expectati-
vas respecto a su participación y cómo esta contribuye al bienestar 
común. A continuación, se presentan algunos lineamientos para 
su implementación:

Definición de roles y responsabilidades

Identificación de roles fundamentales
Es necesario delimitar los roles esenciales para la gestión de 
la comunidad, como aquellos relacionados con liderazgo y 
moderación. Es recomendable detallar las funciones asocia-
das a cada rol para que las personas designadas o voluntarias 
comprendan plenamente sus responsabilidades.

Asignación basada en competencias
Con el objetivo de promover la autonomía comunitaria, se 
deben asignar roles considerando las capacidades y habi-
lidades específicas de los miembros. Estas competencias 
pueden identificarse previamente mediante herramientas 
como encuestas o inventarios de habilidades. Este enfoque 
permite optimizar la selección de liderazgos y potenciar capa-
cidades en áreas como comunicación, gestión de proyectos, 
o desarrollo técnico, entre otras.

Atención a intereses y aspiraciones personales
Incorporar las motivaciones y afinidades profesionales de 
los participantes contribuye a fortalecer su compromiso 
e interés. Por ejemplo, en la comunidad, se ha observado 
que algunos de los integrantes han asumido con éxito fun-
ciones de coordinación y motivación grupal, gracias a su 
formación previa y habilidades adquiridas.

Paso 3. 
Definición de roles y 
establecimiento de normas

1.

2.

3.

Paso 3. Definición de 
roles y establecimiento de 
normas



1.

2.

3.

4.

5.

Creación participativa de normas
El diseño colaborativo de las reglas de convivencia es ideal 
para garantizar su aceptación y cumplimiento. Aunque los 
moderadores o gestores pueden presentar una propuesta 
inicial, la consulta y ajuste colectivo son fundamentales 
para reforzar el sentido de pertenencia y la responsabilidad 
compartida.

Redacción precisa y accesible
Una vez seleccionadas las propuestas más relevantes, las 
normas deben redactarse con un lenguaje claro, evitando 
ambigüedades. Lo ideal es que sean breves, específicas y 
fáciles de interpretar para todos los integrantes.

Validación por parte de la comunidad
Antes de adoptar oficialmente las normas, es recomendable 
someter un borrador a la revisión de los participantes. Esto 
permite recoger observaciones, realizar ajustes y obtener 
su aprobación final, fortaleciendo el compromiso colectivo.

Comunicación eficaz y permanente
Para garantizar que las normas sean conocidas y respeta-
das, es esencial emplear canales efectivos de difusión. Una 
práctica destacada, implementada por la Fundación Salda-
rriaga Concha, consiste en fijar las normas en grupos de 
WhatsApp.

Uso de recursos visuales (opcional)
La elaboración de materiales gráficos, como infografías, vi-
deos o guías visuales, puede facilitar la comprensión y me-
morización de las normas. Este enfoque contribuye a que 
sean más accesibles y atractivas para los miembros de la 
comunidad.

Establecimiento de 
normas comunitarias



El desarrollo de una comunidad digital exige identificar las activida-
des que respondan a los intereses, expectativas y necesidades de 
sus miembros, así como los recursos requeridos para su implemen-
tación. Es fundamental que estas actividades sean pertinentes y 
generen valor, incentivando la participación y el compromiso de 
los usuarios. En este sentido, se proponen las siguientes acciones:

Identificación de temas y necesidades clave
Realizar un mapeo de las áreas de interés y las necesidades priorita-
rias de los participantes, como formación, financiamiento o apoyo 
emocional. Este ejercicio puede llevarse a cabo mediante encuestas 
o grupos focales y permite establecer un listado estructurado que 
oriente la planificación de actividades comunitarias.

Paso 4. 
Planificación de 
recursos y actividades

1.

Etapa 2. 
Lineamientos 
de operación

Etapa 2. Lineamientos 
de operación

Paso 4. Planificación de 
recursos y actividades



2.

3.

4.

Priorización de actividades relevantes
Clasificar y seleccionar las actividades con base en su relevancia, 
demanda y alineación con los recursos disponibles, priorizando 
aquellas que atiendan necesidades críticas y sean viables dentro 
del marco presupuestal y operativo.

Diseño de actividades con valor agregado
Asegurar que cada iniciativa ofrezca beneficios concretos a los 
participantes, tales como nuevas competencias, oportunidades 
de colaboración o aprendizajes aplicables.

Enfoque participativo e interactivo
Incorporar dinámicas que fomenten la participación activa, como 
talleres prácticos, discusiones en grupo y sesiones de resolución de 
inquietudes. Estos formatos, más interactivos que las presentaciones 
magistrales, son generalmente preferidos por las comunidades.

Personalización según perfiles específicos
Adaptar las actividades a los diversos subgrupos dentro de la comu-
nidad, atendiendo sus características particulares.

Evaluación de recursos disponibles
Reflexionar sobre los activos tangibles e intangibles que la organiza-
ción posee y los que debe gestionar externamente para asegurar 
la operación inicial y la sostenibilidad de la comunidad.

5.

6.



La dinámica de una comunidad digital, concebida como un ecosis-
tema de grupos activos y en interacción, demanda los siguientes 
lineamientos:

Facilitación de espacios de interacción
Crear y gestionar espacios que promuevan la comunicación, el in-
tercambio de experiencias y la colaboración en proyectos conjun-
tos. Estas dinámicas deben fomentar un sentido de protagonismo 
entre los miembros, haciendo visible su conocimiento y habilidades.

Establecimiento de incentivos
Implementar mecanismos de reconocimiento, como destacar 
al “Miembro del mes”, así como incentivos tangibles, tales como 
descuentos, servicios exclusivos o acceso a recursos especializados, 
para fortalecer el sentido de pertenencia.

Exploración de nuevos intereses
Identificar temas adicionales que, aunque no estén directamente 
vinculados al objetivo principal, sean relevantes para los partici-
pantes y contribuyan a mantener su interés y compromiso.

Paso 5. 
Movilización y 
participación

1.

2.

3.

Paso 5. Movilización y 
participación



La cohesión y sostenibilidad de la comunidad dependen de 
una estrategia de comunicación robusta que mantenga a los 
miembros informados y motivados. Para ello se consideran las 
siguientes acciones:

Definición de canales adecuados
Identificar los medios más efectivos según las características 
sociodemográficas de la población objetivo, desde plataformas 
digitales hasta interacciones telefónicas, para garantizar una 
comunicación eficiente.

Producción de contenido atractivo y accesible
Priorizar el desarrollo de materiales gráficos y audiovisuales que 
capten la atención de los usuarios y sean adaptados a sus necesi-
dades específicas. Ejemplos incluyen infografías, videos y guías 
didácticas.

Creación de repositorios de conocimiento
Establecer espacios digitales para la conservación y acceso al 
contenido generado por la comunidad, como blogs o canales 
de video, que faciliten el aprendizaje continuo y el intercambio 
de experiencias.

Optimización de redes sociales
Utilizar plataformas como Facebook  e Instagram para ampliar 
el alcance de la comunidad y promover actividades, contenido 
multimedia y eventos. Es esencial diseñar una parrilla de publi-
caciones que organice la difusión de los mensajes estratégicos.

Paso 6. 
Estrategia de 
comunicación

1.

2.

3.

4.

Paso 6. Estrategia de co-
municación



Etapa 3. 
Lineamientos para 
el seguimiento y 
evaluación

El seguimiento debe realizarse a través de indicadores y métricas 
clave, tanto cualitativos como cuantitativos, que permitan evaluar 
el desempeño y desarrollo de la comunidad. Esta etapa se descri-
be en detalle en el capítulo sobre indicadores relevantes, el cual 
incluye una lista de chequeo para guiar este proceso desde dos 
enfoques:

	 Indicadores cualitativos: Basados en las 7P de las 
	 comunidades.
	 Métricas cuantitativas: Centradas en datos de gestión,
	 impacto y resultados.

Paso 7. 
Seguimiento 
cualitativo y 
cuantitativo

Etapa 3.  Lineamientos para el 
seguimiento y  evaluación

Paso 7. Seguimiento cualitati-
vo y cuantitativo



La satisfacción de los miembros es un indicador esencial para 
garantizar que la comunidad cumpla con las expectativas de sus 
participantes. En esta etapa, se sugiere implementar las siguientes 
acciones:

Encuestas regulares
Aplicar cuestionarios periódicos (anuales o semestrales) que 
aborden aspectos clave, como:

	 Nivel de satisfacción general.
	 Utilidad de los recursos ofrecidos.
	 Percepción de valor agregado.
	 Estas encuestas permiten monitorear cambios en las 
	 percepciones de los miembros y tomar medidas oportunas.

Recolección de retroalimentación continua
Establecer canales permanentes para recoger opiniones, como 
formularios en línea, sesiones de feedback durante reuniones y 
buzones de sugerencias. El análisis de estos insumos permite 
identificar tendencias y áreas de mejora.

Implementación de acciones correctivas
Diseñar y ejecutar planes de acción basados en los resultados 
de la evaluación, priorizando áreas críticas. Es fundamental co-
municar a los miembros las mejoras realizadas en respuesta a 
sus comentarios, fortaleciendo la confianza y compromiso con 
la comunidad.

Paso 8. 
Evaluación de la 
satisfacción de 
los miembros
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Además de los indicadores mencionados, se debe monitorear 
otros aspectos que reflejen el desarrollo de la comunidad:

Documentación de casos de éxito
Registrar y analizar historias significativas que demuestren el im-
pacto positivo de las actividades de la comunidad. Estos casos 
pueden incluir:

	 Logros personales de los miembros.
	 Creación de proyectos colaborativos.
	 Resultados transformadores derivados de la participación 
	 en la comunidad.
	 Además de motivar a otros miembros, estos ejemplos 
	 fortalecen el sentido de pertenencia y validan las buenas 
	 prácticas.

Evaluación de contenidos
Revisar periódicamente la relevancia de los materiales compartidos, 
asegurándose de que estén alineados con las necesidades e inte-
reses de la comunidad. Es recomendable diversificar los formatos, 
integrando artículos, videos, infografías y podcasts para atender 
las distintas preferencias de consumo de información.

Paso 9. 
Verificación de 
otros indicadores 
de desempeño
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Crecimiento geográfico de la comunidad
Evaluar la expansión territorial como indicador del alcance y 
diversidad cultural. Herramientas como Google Analytics o 
métricas nativas de redes sociales permiten rastrear:

	 Incremento en el número de miembros.
	 Distribución geográfica de los participantes.
	 Identificación de regiones estratégicas para futuras 
	 expansiones.

Participación en eventos y actividades formativas
Monitorear el nivel de involucramiento en actividades de forma-
ción y eventos organizados por la comunidad mediante:

	 Registros de asistencia: Comparar el número de 
	 participantes con las expectativas y la capacidad 
	 organizativa.
	 Feedback post-evento: Recopilar opiniones sobre la 
	 experiencia para optimizar actividades futuras.
	 Métricas de participación: Evaluar la tasa de finalización 	
	 de cursos y el impacto en las habilidades de los 
	 miembros.

Certificación y reconocimiento
Implementar sistemas de certificación que no solo motiven la 
participación, sino que sirvan como métricas para medir el al-
cance de las actividades formativas en términos de resultados 
tangibles.

2.

3.

4.
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